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      Nota del Editor




      




      




      Entre los muchos episodios de la Guerra del Pacífico que narra detalladamente Jorge Inostrosa en su novela histórica ¡Adiós al Séptimo de Línea! están los que se han seleccionado para el presente libro: los capítulos que narran lo ocurrido en la víspera del combate naval de Iquique y el combate mismo. Ambos constituyen un todo y muestran con fidelidad y dramatismo la epopeya protagonizada por Arturo Prat y sus hombres.


    


  




  

    

      




      




      




      




      




      




      




      El día 20 de mayo moría tibiamente en la plácida bahía iquiqueña. El sol rojizo, escondiéndose en el mar, teñía de bermellón la playa y las casas del puerto, y de amaranto los cerros rocosos, alzados al oriente.




      El silencio de la noche naciente comenzaba a envolver una nueva velada de tensa expectación. ¿Aparecerían esa noche las moles poderosas de los blindados enemigos?




      El comandante Arturo Prat asomó por una escotilla de popa de la Esmeralda, seguido por el teniente 2º Ignacio Serrano. Ambos fueron a acodarse en la estructura de los compases, junto a la rueda de gobierno, y desde allí contemplaron la cubierta de la nave.




      De la cámara de los oficiales, ubicada en el entrepuente, subían los compases sentimentales del violín del guardia-marina Ernesto Riquelme. Pocos metros más hacia el alcázar, el cirujano Francisco Guzmán fumaba su pipa, observando la costa. En la popa jugaban a las cartas los cinco griegos de la tripulación: el condestable Equalli, el contramaestre Micalbi, el timonel Eduardo Cornelio, el capitán de altos Tomás Blanco Pulo y el fogonero Estamatópolis.




      Arturo Prat los contemplaba con el ceño contraído por la preocupación que lo venía royendo desde hacía varios días. Tenía en sus manos el rol de la tripulación, que había dejado el comandante Thomson al abandonar el mando de la Esmeralda. Inclinado el cuerpo, lo leyó en voz baja, consultando cada partida, con la mirada, al teniente Serrano:
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      –Doscientos “pililos” del mar –comentó Serrano, con una sonrisa, recordando que ese título habían dado los demás oficiales a los tripulantes de la Esmeralda y la Covadonga. Y tenían razón al considerarlos tan despectivamente. El equipaje de los dos viejos cascarones estaba compuesto por una multitud de grumetes imberbes, artilleros reclutados a prisa y marineros extranjeros, que no tenían por qué sentir ardor patriótico por la causa de Chile.




      El contralmirante no había querido exponer a la grumetería a los riesgos del asalto al Callao y los dejó a casi todos en la Esmeralda. Si la corbeta no iba a tener un papel guerrero en la campaña, cuando menos que hicieran en ella su adiestramiento los grumetes más chiquillos. Al teniente Serrano le daba pena, y algo de vergüenza, cuando los veía juguetear sobre la cubierta. Los había hasta de catorce años.




      Cuando se bajaba al sollado, o al entrepuente, se experimentaba la impresión de estar en la Torre de Babel. La tripulación de planta era de una heterogeneidad increíble. Formaban en ella los cinco griegos ya mencionados, tres italianos: Bagelio Bono, Carlos Cota y Bartolomeo Rosso; cuatro ingleses: Demetrio George, Andrew Brown, John Lassen y Charles Moore; dos franceses: Georges Tougoud y León P. Claret; un escandinavo: Alexander Oswath; un maltes: Esteban Despots, y un araucano puro que apenas hablaba castellano: Mateo Matamala.




      –Si la mitad de ellos fuera gente de mar, estaría más tranquilo –resumió Serrano–. Pero son reclutas o mercenarios. A todos ellos los enganchó el teniente Uribe en dos días. ¿Comprenderán los señores directores de la guerra lo que significa formar la tripulación de un barco de guerra en dos días?




      –No pase cuidados, señor Serrano –lo tranquilizó el comandante–; llegado el momento, la dotación responderá. Vamos a la cámara de los oficiales, que quiero hablar con el ingeniero Hyatt sobre una caldera que está fallando. Me lo comunicó el ingeniero 2° Vicente Mutilla.




      –Y ésta es una guerra marítima –comentó amargamente Serrano, mientras caminaban por la cubierta atiborrada de mochilas y elementos de la guarnición de artilleros, que se había agregado a la nave para su defensa–. Todos lo sabemos. Sin embargo, el Gobierno vacila, se decide, pone marcha atrás, y de todo este “tira y afloja” no hemos podido todavía sacar los míseros quinientos pesos que se necesitan para hacer una recorrida en las costuras de esta pobre Esmeralda.




      –¡Basta, señor Serrano! –lo atajó Prat–. Esta noche está usted francamente pesimista. Bajemos a conversar un rato con los demás y a oír el violín del guardiamarina Riquelme.




      –Bien, mi comandante, aunque estamos con nuestras relaciones medio rotas con el guardiamarina Riquelme. Anoche le cambiamos la pez de castilla del violín por un pedazo de piedra alumbre, y ya puede usted imaginarse lo que pasó.




      –No le eche a perder el violín al guardiamarina –lo sermoneó Prat, aunque celebrando la broma–. Nos quedaríamos sin música para las noches aburridoras que nos restan. Aunque quizás ya no son muchas.




      Serrano cazó el acento sombrío que imprimió Prat a la última frase, y lo detuvo respetuosamente de una manga:




      –¿Sigue usted pensando en la posible aparición del Huáscar y compañía?




      –Debemos esperarlo, teniente –repuso Prat, tranquilo, pero inmediatamente abrió la puerta de la cámara y se introdujo en ella como si quisiera evitar aquel tema.




      Cuatro oficiales, que ocupaban la sala, se pusieron de pie y se cuadraron. El guardiamarina Riquelme dejó de tocar su violín. Pero el comandante les indicó que volvieran a sus asientos.




      –Continúen, señores. Por favor, siga tocando, Riquelme.




      Se sentó en un sillón, junto al segundo comandante del barco, el teniente Luis Uribe. Este le alargó su pitillera.




      –¿Quieres pitar, Arturo?




      Prat negó con la cabeza. Arrellanándose en el sillón, observó a los que le rodeaban. En un rincón, los ingenieros Eduardo Hyatt y Vicente Mutilla bebían unas copas de jerez. Serrano se había colocado junto a Riquelme y, riendo, le pedía perdón por la broma de la piedra alumbre.




      Aquí, en la cámara de oficiales, todos volvían a ser los compañeros de antes. Por una curiosa casualidad, en los dos barquichuelos había vuelto a reunirse un grupo de amigos de muchos años atrás. Mutilla había sido condiscípulo de Prat en la escuela que don José Bernardo Suárez tenía en la calle nueva de San Diego, en Santiago. Luego, en la Escuela Naval, ambos habían tenido como compañeros de curso a Ignacio Serrano, a Luis Uribe y al comandante de la Covadonga, Carlos Condell.




      Sonriendo, Prat compartió su recuerdo con Uribe. Éste abrió los ojos con un gesto cómico, y comentó, marcando las “erres”.




      –¿Y a Prrrrotasio Castillo, el ingeniero 3º de la Covadonga, le haremos el desaire de olvidar que fue “mote” junto con nosotros?




      “Mote” es el apodo que se da a los cadetes del primer año de la Escuela Naval chilena.




      Prat se apresuró a corregir su olvido:




      –Tienes razón, Lucho. Lo incorporamos inmediatamente a esta legión de nautas-literatos que ha dejado el almirante en Iquique.




      –¡Buen literato soy yo! –exclamó Serrano, riendo a carcajadas.
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      –Pues, cuando menos, yo he quedado aquí por literato –especificó el comandante, sonriendo–. Cuando el almirante salió con la escuadra desde Valparaíso, yo busqué hasta el último instante que se me permitiera embarcar en cualquiera de los barcos, incluso me atreví a pedir al comandante general de marina, don Eulogio Altamirano, que se empeñara por mí. Pero el almirante le respondió que “no le gustaban los marinos-literatos”.




      –¿Y por qué te rebajó a literato, Arturo? –preguntó intrigado Uribe.




      –Supongo que será porque me recibí de abogado, siendo marino, o por la personalidad de profesor que tuve que adoptar mientras fui agente secreto de nuestra Armada en Argentina y Uruguay.




      Este trozo desconocido de la vida de Prat siempre había intrigado a sus antiguos compañeros. Serrano creyó que era llegada la oportunidad para hacerlo conversar sobre eso y alcanzó a decirle:




      –Oye, Arturo, ¿cómo fue eso?




      Pero antes que el comandante respondiera, sonó urgente la campana de alarma.




      –¡A cubierta todo el mundo! –ordenó Prat, secamente–. Que el corneta toque “generala”.




      En el momento en que abrían la puerta para lanzarse por la escalerilla, descendía hasta la mitad el oficial de guardia, teniente Francisco Sánchez.




      –¡Comandante, un barco está entrando en la bahía, protegido por la oscuridad! –gritó–. Se lo avista por la banda de babor.




      En dos o tres saltos, Prat estuvo en la cubierta y tomó el catalejo que le tendía el teniente.




      –Es verdad –confirmó, pero se quedó mirando a la nave que entraba. Le llamaba la atención que lo hiciera con todas sus luces encendidas.




      –No puede ser peruano –resumió–. Pero, de todos modos, que la tripulación ocupe sus puestos de combate y que el teniente Hurtado distribuya la guarnición militar sobre la cubierta.




      La corneta y el tambor comenzaron a batir “zafarrancho de combate”. Los tripulantes surgían a medio vestir por las escotillas y se repartían a toda carrera en la cubierta y la arboladura. Los fusileros se ubicaban detrás de las amuras, los artilleros levantaban una tras otra las portas y asomaban las bocas de sus cañones, la gente de altos trepaba por la malla de los obenques y estayes, hacia las cofas y las vergas.




      El barco avistado seguía acercándose. Repentinamente, el farol “absoluto” de la nave comenzó a destellar señales. Prat y los suyos observaban mudos.




      El maestro de señales Carrasco acudió junto a ellos y comenzó a traducir los destellos:




      –Trans...por...te... La...mar. ¡Es el Lamar, mi comandante!




      –Entiendo. Viene, seguramente, de Antofagasta. Siga descifrando.




      –Re... tardo... por fuertes... vientos... del nordweste... obligáronnos...




      Un enorme suspiro aflojó la tensión de todos. Era el transporte Lamar, que venía con noticias del sur.




      Después de darle la autorización para aproximarse, Prat ordenó a Serrano que se transbordara a él y recogiera las comunicaciones que pudiera traer.




      El comandante bajó con Uribe nuevamente a la cámara de oficiales y se hizo servir un vaso de coñac. Comenzaba a hacer frío.




      El mozo Escobar, al colocar los vasos sobre la mesilla, murmuró, sonriendo tímidamente:




      –Servido, mi comandante. Haga usted un brindis porque no aparezca el Huáscar o porque se presente de una vez por todas, mañana mismo. Esta espera nos va a enfermar a todos, señor.




      Prat rió, pero repentinamente se puso serio. Acababa de recordar la fecha.




      –Mañana es 21 de mayo, ¿verdad? –exclamó–. ¡Caramba, el almirante me dejó una carta con la indicación de leerla el 20 y no lo he hecho!




      Echó mano al bolsillo interior de su casaca y extrajo un sobre. Cuidadosamente lo despegó y extendió la cuartilla que contenía.




      –Adivino lo que te comunica –intervino el segundo–. Te revela el verdadero objetivo que persigue la escuadra. El Callao, ¿no es verdad?




      –Sí. Escucha, Lucho.
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